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La dictadura lingüística

\.mnardo M..dnez C3rrizales'

En enero de 2003. Fernando Uzaro
Carrerer presenró al público español
una colección más de los "dardos" que
este distinguido lingüista y académico
arroja habitualmenre sobre las mnas
enfermas de nuestra conciencia lingüís­
tica; mnas cuya debilidad 3rnenaza con
fracrurar d sistema de nuesuo idioma.
Estos dardos son los arr(culos que Lá­
zaro C3rreter publica mensualmente en
la prensa de su pals con el propósito de
sdialar, explicar y, eventualmente.
reparar los errores léxicos ygr=aticales
que ya han adquirido. oestán en trance
de adquirir vida legal en los hábitos de
nuestra lengua. (Artlculos reunidos
bajo el tltulo de Eltiortio ro lapalabra.)
Entre nosotros. por ejemplo, José
Moreno de Alba desempeña una t..ea
similar a la del académico aragonés
cuando aquél escribe las "minucias del
lenguaje" que todos nosotros no sólo
hemos lerdo. sino también disfrutado.

La vigilancia critica de Fernando
Lázaro rreter acerca dela lengua es­
panola nada tiene que ver con las ten­
dencias castiw ni con los reclamos
purisw que quisieran reservar la ad­
ministración de nuestro idioma -por
asl decirlo- a los partidarios de una
nornt1. aULOriwia, tradicionalista, xe­
n6foba y O$ática. Me refireo a quienes
han pretendido convertir el USO de una
lengua en in ltUmenro de domjnación

Eiutlor y UJ\KO Ittet'lfto

simbólica de una casta o una clase; me
refiero a quienes han recl3rnado para
si yo no sé qué fueros yderechos exclu­
sivos para alzarse como los únicos po­
seedores legítimos de un idjoma. Antes,
las academias fueron identificadas
como las sedes de tan descabellado
proyecto cultural; hoy, el lugar de éstas
suele ser reclamado, con menos com­
petencia que los puristas de ayer, por
ciertas aulas universitarias. Las páginas
que Lázaro Carretee ha escrito a este
respecto contribuyen acolocar los pun­
tos sobre las les acerca de los usos y
derechos lingüísticos.

Fernando Uzaro Carreter humede­
ce sus dardos en el agua clara de una
sólida educación sobre la historia y el
comport3rniento de la lengua en todos
sus niveles. De allí la precisión de sus
tiros. En la línea de la historia de la
lengua más acreditada. Uzaro Carreter
sabe que un idioma vive saludable­
menre en los labios del pueblo. La
lengua permanece en sus cambios his~

tóricos; las palabras se preservan gra­
cias asu desgaste. El examen crítico de
Lázaro Carretee se levanta sobre esta
idea fund3rnenral: la soberanía del pue­
blo respecto de la posesión de la lengua;
la majestad absoluta de la multirud en
el manejo de los vocablos. La lenrirud.
la firmeza y la necesidad de los cambios
operados en el léxico y la gramática a
lo largo del riempo son nociones
complemenrarias del principio que

reconoce en la multiplicación de las
bocas la solidez de un idioma. En
consecuencia, se entenderá que Feman·
do Uzaro Carreter no sea muy amigo
de los decretos de inmutabilidad Y
exclusividad ptomulgados por quienes
reclaman para sí el prestigio y la d~s­
tinción lingüísticos. Por el contrarIO,
la perspectiva de Lázaro Carreter se
amerita en el estudio de las transfot­
maciones de la lengua. en el registro
de la adecuación de las palabras a las
necesidades sociales. 1

Entonces, ¿por qué quien fuera e
renovador de la Real Academia Espa­
ñola en los días de la normalización
democrática en la península se incon·
forma ante algunos cambios que. hoy
son ley de nuestro comercio lingulso-

1 . ~ deca? ¿Por qué oponerse a tetun o



voces como globali­
zación, relanzamiento y
coalición? ,Por qué ha-
cerle e! feo a locuciones
preposicionales como a
nivel de, de cara a y
a base de? Esre hecho
puede explicarse de acuer-
do con una de las proposi­
ciones más interesantes de
nuestro autor. Veamos.

Fernando Lázaro Carretee recuer-
da un hecho que hoy parece muy
difícil de asimilar por parte de quienes
no están obligados a tener una educa­
ción lingüística que sobrepase el mero
hecho de aprender a leer y a escribir.
Me refiero a la lentitud con la cual se
operan los cambios en la historia de la
lengua. La alteración de un sonido, el
deslizamiento de! sentido de una pala­
bra hacia Otro o la adaptación de una
voz extranjera son cosa de siglos. El
tiempo criba las transformaciones: deja
el grano sucio en el cedazo y sólo per­
mite el paso a la semilla fecunda. Así,
el curso de los años hace que una
lengua se flexibilice y amplíe el registro
de ~us expresiones. Sin embargo, el im­
peno de los medios de comunicación
ha terminado por arruinar este noble
proceso del cambio lingüístico. Basta
la . 'órepenel n masiva de un nuevo uso
durante un breve periodo para avecin­
darlo definitivamente entre nosotros.
Lo que antes tomaba decenios y siglos
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hoy apenas requiere de
una campaña de publi­
cidad en radio o en te­
levisión. Lo que antes
exigía el concurso de la
comunidad hoyes atri­
buto exclusivo de unos

cuantos publicistas, locu­
tores, columnistas y políti­

cos. Los animadores de la
televisión, los narradores de en­

cuentros deportivos, Jos jefes de
partido yde gobierno han desplazado

a los escritores, los académicos y los pro­
fesores en las tareas de regular los hábi­
ros de una lengua.

En suma, los dardos de Fernando
Lázaro Carreter no valen tanto por el
regocijo que la explicación de una mi­
nucia lingüística pueda deparar a unos
cuantos, sino por el reclamo de orden
político que se articula en esas contri­
buciones periodísticas: que el Estado y
la universidad pongan límites y co­
rrectivos a la dictadura lingülstica de
los medios, pues cada fractura que su­
fre el sistema de una lengua no sólo
afecta los recursos de estilo por medio de
los cuales la persona se expresa, sino la
estructuración completa de su enten­
dimiento. La plenitud de la ciudada­
nla democrática sólo puede ejercerse
gracias al pleno dominio de las facul­
tades lingüísticas. He aquí un requeri­
miento urgente de la po((tica educativa
de nuestro país. -e:>
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